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Una de las cosas que más odio en el mundo es lo distraído que es mimari-
do. Sin ánimo de exagerar: todas las semanas pierde algo. En los últimos 
seis meses, por ejemplo, perdió tres juegos de llaves (computarizadas, a 
$90 cada una), dos celulares (uno caro y uno barato), tres tarjetas de 
débito (una mía y dos suyas), dos pen-drives (de 2 y 4GB), un cupón de 
inscripción para un examen, plata (varios billetes de $100 y otros que no 
me debe contar), un cargador de notebook, un cable de iPod original y un 
short de tenis (que le conseguí especialmente para combinar con la 
remera). Y debe haber más, sólo que no me acuerdo.

También se pierde él mismo caminando para otro lado o tomando el 
colectivo en el sentido opuesto, porque le falta un poco de orientación. 
Tanto es así, que mis hermanos le hacen bromas y le quieren hacer poner 
una remera con mi teléfono y datos por si alguien lo encuentra en otra 
provincia y lo tiene que devolver.

Siempre fue así y si bien me exaspera no me quejo. A él le causa gracia y a 
mí ya me tiene acostumbrada a su incapacidad para retener información o 
recordar qué llevaba en el bolso al salir de casa. Después de todo, él 
soporta mi carácter, así que bien puedo padecer en silencio que viva a diez 
centímetros del suelo.

Sin embargo, esta semana se pasó. Justo antes de que yo me fuera de viaje, 
perdió de nuevo su tarjeta de débito, así que le presté la mía y la perdió 
también, junto con su celular, su DNI y una carpeta.  Previsiblemente, 
apenas lo supe enloquecí y le di un sermón de tres horas seguidas. Con su 
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actitud, no sólo nos hacía perder sumas increíbles de dinero, sino que 
además me sometía a mí a prestarle mi notebook, mis llaves, el adaptador 
de mi iPod, e incluso ir a sacar plata del banco para darle porque no tiene 
tarjeta ni DNI para hacerlo él mismo.

A diferencia de otras veces, esa noche, cuando yo empecé con mi monólo-
go, ni siquiera dijo “a”. Se quedó callado, consciente de su culpa, mientras 
yo murmuraba desde la cocina que una cosa era perder algo de vez en 
cuando y otra dos celulares en un mes. Que tenía un problema grave y que 
iba a tener que ir a un especialista o a alguien que lo ayudara en serio, 
porque nos íbamos a fundir. “Y no me interesa lo que pienses de la 
psicología. Que son chamanes, ladrones, chantunes. Me chupa un huevo. 
Algo tiene que ser. O tenés un dramón y necesitás perder todo lo que 
ganás porque te da culpa, o tenés un tumor. Pero esto normal no es…” 
repetía yo, sacada.

Pero él no decía nada. Seguía leyendo, en silencio, con los ojos culposos y 
ausentes. Recién dos horas más tarde, luego de un silencio carmelita que 
sólo interrumpió para hablarle a la gata, se acercó y me dijo que teníamos 
que hablar.

Mimarido: Estuve pensando y tenés razón. Soy un desastre. Es como vos 
decís, pongo todo tirado en el bolso y llevo demasiadas cosas, y entre que 
soy distraído y la cantidad de objetos, siempre termino perdiendo algo…

Carolina: Y sí, amor…

Mimarido: También es verdad que tenemos que encontrar una solución, 
que tengo que hacer algo, porque una cosa es perder una cosa de vez en 
cuando y otra es perder cinco cosas en una semana.

Carolina: Sí… ¿Y qué vas a hacer? (Le dije, mientras le agarré la mano, 
tratando de ser comprensiva a pesar de que la distracción de esta semana 
nos costaba 900 pesos).

Mimarido: Creo que tengo una idea que podría solucionar todo esto (me 
dijo, y la cara se le iluminó). Estuve pensando y la mejor forma de evitar 
seguir perdiendo todo…

Carolina: Ajá…

Mimarido: Es comprar un iPhone.

Carolina: ¿Qué?

Perdido
POR PERDIDO



www.bit . ly/13WTzA

DARIO
KULLOCK

Este post es parte del blog: El Nido Prestado - http://elnidoprestado.blogspot.com/
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Mimarido: Sí, llevo demasiadas cosas. El celular, la billetera, la computa-
dora, el iPod, todo. Vos fijate que el iPod nunca lo perdí, pero el celular lo 
perdí tres veces este año (mientras decía “tres veces” me miró como si 
hubiera dado en el clavo). Así debería acordarme de una sola cosa.

Carolina: ¿Qué?

Mimarido: Nada, que si compramos un iPhone, vos te podés quedar con 
mi iPod y yo…

Carolina: El “¿qué?” no significa que no entiendo. No lo puedo creer, pero 
entiendo. El “qué” es para invitarte a que reflexiones antes de que yo tenga 
un ataque de nervios.

Mimarido: Pero yo no digo los nuevos eh, digo los que están ahora, los 
que sólo tienen 3G, que seguro van a bajar cuando los otros lleguen…

Carolina: (Sonriendo, con cara de loca). A ver si entiendo. Para solucio-
nar que perdiste un celular de 150, uno de 300 y uno de 699, más tu DNI, 
las llaves y mi tarjeta, vos querés comprar un celular de 4000 pesos. 
¿Entendí bien?

Mimarido: No es un celular, es como el iPod touch pero también tiene 
teléfono. Entonces llevaría 2 en 1…

Carolina: Yo me voy a ir a la cocina, voy a saltear el pollo y cuando salga 
los dos vamos a hacer que esta conversación nunca existió. Vos vas a estar 
todavía apesadumbrado por la pérdida y yo voy a estar de malhumor 
porque perdiste mi tarjeta.

Mimarido: ¡Uf, al final con vos no se puede hablar!

Carolina: No. No se puede.

Mi hija cumplía quince años y le organizamos la fiesta en un salón para que 
invitara a todos sus amigos. Esa noche, a medida que iban llegando, se 
acomodaban en el lugar asignado y enseguida abrían sus celulares y se ponían 
a conversar por medio de mensajes de texto, o a jugar con esos aparatitos 
maravillosos entre mensaje y mensaje. Era muy tierno verlos concentrados 
cada uno en la pantalla de sus sobrios y negros aparatos, como especificaba la 
invitación: “elegante sport y celulares negros”. ¡Qué grandes están todos! 
Pensar que los conozco desde que hablaban entre ellos. Todavía les recuerdo 
la voz. Algunos no me creen que cuando eran chicos hablaban y se miraban a 
los ojos. Yo no los corregía, claro; “ya van a crecer y van a aprender solos a no 
hablar”, pensaba.

Cuando llegó el momento del baile, cada uno conectó los auriculares a su 
celular, eligió la carpeta de canciones que más le gustaba y entró a la pista. 
Daba la sensación de que todos estaban bailando el mismo tema. La 
entrada de mi hija fue apoteótica, exultante de emoción. Sus amigos se 
desesperaban por ser los primeros en hacerle llegar su texto de felicitacio-
nes, moviendo a toda velocidad sus pulgares. Algunos, los más previsores, 
ya tenían el mensaje preparado y sólo debían apretar “ok”. El teléfono de 
mi hija no paraba de vibrar y como era imposible leerlos todos, guardó 
algunos para más tarde. Me acerqué a ella y sin darme cuenta le dije:

- Feliz cumpleaños, hijita.

Ella me miró horrorizada y se apartó de mí. Preocupada, fui tras ella y le 
pregunté si le pasaba algo, si había hecho algo que la incomodara. Tomó el 
celular y me mandó un mensaje de texto:

- M kres avrgnzar frnte a ms amgs? Hcme fvor, pra q stn ls tlfnos?

No tuve más remedio que abrir el mío y mandarle mis felicitaciones.

- prdon, fliz cmplños, hjta. T am. Mama.

Fue el cumpleaños perfecto. Cómo pasa el tiempo, qué vieja estoy, pensar 
que casi le doy un beso.

Este post es parte del blog: La peleadora -  http://www.criticadigital.com/lapeleadora
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Mariano dijo

Poné una foto de tu marido así 
si algún día lo encuentro por la 

calle lo sigo a ver si ligo algo.

Spell dijo

Hay que reconocer que el 
tipo es hábil. Acorralado, 

redobla la apuesta.

Fliz Cmple

Premiaremos al autor de la frase ganadora del concurso

GRAN CONCURSO No, no me tires a la basura...

SUGERINOS UNA FRASE DE CIERRE PARA OBLOGO. 

con una orden de compra de $200 en TEMATIKA.COM

¡Tu nombre puede estar en la próxima Oblogo! PARTICIPÁ EN WWW.OBLOGO.COM

"En el mundo hay bondad y maldad. Justicia e injusticia. Árboles y tortugas. Hay muchas cosas."
(Roberto Fontanarrosa)
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En este momento una amiga está en su primera cita con un muchacho. 
Tiene puesta una pollerita con medias can-can y zapatitos. Se rumoreaba 
que hoy concretaban, así que cuidó cada detalle de su presentación: 
maquillaje, peinado, accesorios, perfume, piel. Mi amiga se caracteriza por 
ser bastante torpe en cuestiones del amor (y la vida en general) así que esta 
noche todos cruzamos los dedos.

Me envía un SMS que dice: “Ya me mandé el primer papelón” a lo que 
respondo (sabiendo que siempre se manda alguna): “Qué mierda hiciste 
ahora?”. Enseguida recibo un “Llamame”.

La llamo pero era imposible hablar porque se reía y tosía. Cada vez que 
intentaba hablar, se reía más fuerte. “kakaka ña jaja ña ccacaca medias”. No 
entendía nada de lo que decía y corté sin enterarme de qué se trataba.

A los cinco minutos, que calculo habrá sido lo que tardó en reponerse del 
ataque de risa, recibo el siguiente texto:

“Me quedó papel higiénico entre la pierna y la media”

¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

Este post es parte del blog: Deictica - http://deictica.com.ar

Irremontable
DEICTICA

Nacho dijo

Yo ya me enamoré de ella.

Dalma dijo

Realmente, un "papelón".

Modemhead dijo

¿A quien habrá llamado el 
chabón mientras la mina te 

llamaba a vos?
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"Estudiar es desconfiar de la inteligencia del compañero de al lado." (Anónimo)
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La picazón, que por las noches aumenta, hizo que me lastimara todo el 
cuerpo y ocasionó una visita a la dermatóloga.

- Creo que es producto de unos antibióticos que tomé durante largo 
tiempo por una gripe.

- Ajá - dice ella, mientras sigue examinando mi antebrazo con su lupa.

- Me atendieron cuatro médicos distintos a lo largo del mes – le digo 
enseñándole la farmacia que llevo en una bolsa. Cada uno me diagnosticó 
algo distinto, pero sigo cada día peor. Ya no duermo por la picazón.

- ¿En la ingle también? – por no animarse a decir "en los huevos".

- ¡En todo el cuerpo! – le digo ya con lágrimas en los ojos por querer 
rascarme justo allí.

- Mmm... Bueno, tirá esos remedios – vuelve a su escritorio y escribe en su 
recetario.

- ¿Qué tengo? – pregunto desahuciado.

- Tenés sarna.

- No puede ser – canchereo y argumento desde la ignorancia – no tengo 
animales en casa.

- La sarna se contagia entre personas – y sigue cortando papelitos de su recetario.

Me puse a pensar en con quién había estado durante el último mes. Y sólo 
anduve con ella.

- Es que me resulta difícil de creer, doctora. No vi que mi novia se rascara.

- Bueno, tendrán que hablar, entonces. Pero no te asustes, con dos pastillas 
en una sola dosis, se acabó el problema – ahora mostrándome una sonrisa 
– no sea cosa que pierdas a tu novia por esta pavada.

Tuve ganas de decirle que ya la había perdido, pero mi lóbulo frontal 
reaccionó a tiempo y me callé.

Sarna con gusto

Este post es parte del blog: Al otro lado del divan - http://alotroladodeldivan.blogspot.com

Lady dijo

Tiene razón Blonda. Más vale 
dar el golpazo de una, y no 
en cuotas... ¡Me alegro que la 
sarna ya no pique tanto!

Ahora tenía una excusa para llamarla. Contarle de este posible contagio 
podía ser un motivo perfecto para vernos en el café de San Martin y Morón 
(donde nos conocimos) y así matarnos en la primera esquina oscura, como 
solíamos hacer antes que conociera mi casa.

Pero no. Lo único que voy a lograr es amortizar un golpe que conviene 
darse en una sola cuota (como diría mi amiga Blonda).

Me acosté y pensé en ella. Me preguntaba si se estaría rascando como yo y 
entonces empecé a reírme de mi patética reflexión. Agarré un cuento de 
Denevi y a los pocos minutos estaba durmiendo. Esa noche y las que le 
siguieron ya no picaba tanto.

¿Usted escribe?
Nosotros lo publicamos

www.librosenred.com

Libros  d ig i ta les  y  en pape l
También vendemos por  amazon.com

Editorial LibrosEnRed

estén atentos!!!
OBLOGO-HIPOTECARIO...¡¡¡Se viene el concurso 
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Al salir del subte, la penumbra se deslizaba como dedos entre los edificios. 
Abajo el Once caminaba a gente de todos los colores. Los llevaba bullendo 
entre sus patas de andamios y bultos. Era necesario esquivar, saltar y pisar 
una maleza de sustancias para avanzar a través del barrio. Quienes lo 
conseguían sin inmutarse eran verdaderos baqueanos. Los baqueanos del 
Once parecían alcanzar la calma de quien, hasta cierto punto, comparte los 
designios del caos.

Su contracara eran los extranjeros. Aquellos que visitan el Once ocasional-
mente. Entre éstos siempre puede verse una madre con sus hijas más 
próximas a los quince años, que examina souvenirs con delfines empluma-
dos mientras estorba las rutas de los nómades. Poco les importa a los 
extranjeros impedir el paso de los baqueanos. De hecho, ni lo notan. 
Pretenden embestir la realidad con la misma arrogancia con la que nombran 
las siglas de su banco. Yo, por lo pronto, me refugié en un cotillón. Mis ojos 
estaban aguijoneados por más pigmentos de los que podían ver.

Para ingresar al local necesité probar mi inocencia a un guardia de seguridad 
que permanecía oculto entre las maracas. Hice una sonrisa como si estirara 
la plastilina de mi cara y me dejó pasar. Una vez adentro, me hallé a la deriva. 
Comencé a zigzaguear torpemente entre acantilados de sombreros y 
anteojos. Me dejé ir.

Un niño con un choclo gigante y púrpura llamaba a los gritos a su madre. Ella 
permanecía lejana a sólo dos pasos de distancia. Lo ignoraba con atención. El 
niño continuaba gritando. Gritó y gritó hasta que uno de sus decibeles tocó 
las partes pudendas de lo intolerable. Inmediatamente varias cabezas 
lanzaron miradas severas como granadas de mano. La madre giró sobre los 
talones, dio un golpe seco en la cabeza del niño y enronqueció como para 
llamar a un santo: ¡No ves que estoy hablando! El niño cesó el grito.

Continué caminando sigilosamente entre las cornetas y tuve que eludir un 
cuerpo de gente que empujaba hacia las profundidades. Conseguí evitar la 
tentación de las pelucas. Y no probé ni un solo silbato. Pero en el último 
momento, junto a una hilera de casitas de mazapán, sentí una recaída 
impiadosa. Me faltaba el aire. La anoxia estaba próxima a invadirme el 
cráneo. Me encaminé hacia la puerta y una vez demostrado que ningún 
elefante de azúcar se había subido a mi bolso, el guardia me dejó en libertad.

Ataques de pánico
A UN CUERPO DE DISTANCIA

“¿Cómo demonios había accedido a encargarme del cotillón?”, me pregunté. 
Estaba agitada. Necesitaba un descanso. En ese estado nunca encontraría lo 
que buscaba y hasta podría perderme a mí misma. Crucé la calle junto con 
una estampida de bolsas negras que galopaban entre naves espaciales y 
bocinas.

Fue al llegar al otro lado que me tomaron del brazo.

–Por favor, ayúdeme. Tengo un ataque de pánico –dijo la mujer con una 
lentitud violenta. Luego se quedó quieta y me miró desde el absoluto 
desconcierto de su rimel azul.

–¿Podría acompañarme unas cuadras? Voy hasta Azcuénaga al 500 –dijo en 
una voz catatónica bastante cercana a la calma.

Mi cabeza asintió imprevistamente y, segundos más tarde, caminaba por el 
Once junto a una mujer con un ataque de pánico.

–Sos la tercer persona a la que le pido ayuda. Pensé que iba a tener que 
hacerlo sola –sin mirarme, me tuteó como si alguno de sus circuitos prima-
rios hubieran fallado.

–¿Es la primera vez que te sucede? –intenté que mi tuteo tuviera un tono 
científico. Asumí que sería lo más protocolar en un caso como éste.

– Antes me pasaba. Pero hace más de seis meses que no tengo crisis y pensé 
que no iban a repetirse. Pensé que estaba curada –dijo con una expresión tan 
pelada de comisuras que contagiaba pena. Y como si necesitara explicarlo 
mejor continuó– Tuve que bajarme del colectivo a las pocas cuadras porque 
me ahogaba. Pero si alguien me acompaña me tranquilizo.

No supe qué más decirle. Ninguna metáfora, moraleja o chiste podía mejorar 
el espacio donde dos personas caminan juntas. Mantuve el silencio. Mientras 
andábamos fui dándome cuenta de que a su lado el Once no parecía tan 
caótico. Fue como si entráramos en un intervalo. Las vibraciones de la locura 
parecían envolvernos, pero al acercarse a nuestra orilla se hacían más lentas. 
Inofensivas. La mujer entendía perfectamente la lógica del camino y nos 
conducía sin equivocarse a través de estridencias, forúnculos y metaloides. 
Ella nos guiaba y sin embargo sus ojos permanecían opacos. Era una 
baqueana del Once que se había perdido en sí misma.

Finalmente llegamos a Azcuénaga al 500 y la mujer se detuvo.

–Desde acá puedo seguir sola. Tengo que llegar hasta aquella puerta –dijo y 
señaló un exuberante negocio de bijouterie como su única salvación.
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"La nostalgia ya no es lo que era." (Proverbio inglés)

MARA GENA

Este post es parte del blog: Cerditos malcriados - http://cerditosmalcriados.blogspot.com

PM dijo

Como un carnaval carioca, 
sólo que en vez de llover papel 

picado, llueven pastillas de 
rivotril, alplax y triptanol.

Anónimo dijo

Cuántas veces me habré perdido 
en ese maremoto de colores, 

movimientos y sonidos... 

Le pregunté si estaba segura de poder sola. La mujer asintió con un 
movimiento corto de cabeza. Estábamos inmóviles una frente a la otra y en 
ese momento, no sé por qué, la abracé. El gesto fue torpe y pronto nos 
separamos a un destiempo civilizado, pero al observarle nuevamente la cara 
encontré que sus pupilas comenzaban a salir a flote. Yo también me sentía 
mejor.

Así, cada una giró hacia su destino sin decir palabra. Persiguiendo la 
felicidad en direcciones opuestas.

El oro y el barro
www.bit.ly/FT30l

ELENA
PAOLONI

Como toda peronista, creo fervientemente en el ascenso social. Es por esto 
que he tomado un empleo en el coqueto barrio de Retiro. Siento que 
empapándome de lujos estaré más cerca del progreso por el que tanto he 
peleado.

@Demócrata me sugiere que vayamos al Patio Bullrich a hacer una sesión de 
brainstorming para desarrollar una estrategia de branding de acuerdo al brief 
que nos llegó del cliente.

Caminamos varias elegantes cuadras. Una pareja de turistas franceses miran 
un mapa, mientras una señora delgada y con el brushing recién hecho, botas 
de caña alta y boina de paño, cruza la calle con su vespa celeste.

Entramos al Patio Bullrich y me inunda el aroma a perfume de vieja bien. No 
sé qué usan, pero hace unos años -cuando yo conocía nombres de perfumes 
porque los usaba- eran el Opium y el Amarige o el Organza. @Demócrata 
dice que no huele nada, pero yo ya no le presto atención. Todo reluce en 
mármol y bronce y las vidrieras exhiben prendas de materiales nobles a 
precios de cuatro cifras.

Llegamos a Starbucks. Pedimos un café, que eligió @Demócrata porque para 
mí son todos lo mismo, y muffins. Para mí de banana, para él de arándanos 
porque eso es lo que come la gente bien. Yo me pedí el de banana porque 
tengo angustia oral y el de banana viene con nueces. El brainstorming va 
muy bien. Mientras yo anoto en un cuadernito, @Demócrata me muestra 
videos inspiracionales de YouTube en la nítida pantalla de su iBook. Se nos 

ocurren cosas brillantes, y por un momento me siento en otro país. ¡Cuánto 
brillo, cuánto dinero, cuántas palabras en inglés!

Entonces, @Demócrata me hace señas. Enfrente nuestro está Susana Rinaldi, 
con un tapado de piel y un reportero que le hace preguntas. Él no sabe si 
twittearlo desde el iPhone o desde la laptop; yo le mando un SMS a mi 
mamá.

Finalmente, decidimos que ya es suficiente y nos despedimos. Cruzo 
Libertador hasta la terminal de Retiro. Ya es de noche, y los proletarios se 
congregan en las paradas de los diferentes colectivos. Ya no hay mármol, ni 
bronce, ni perfumes; sino plástico, cemento y panchos o patys. Me tengo que 
tomar el 22, pero no me acuerdo dónde para, así que busco un poco, cagada 
de frío, mientras la gente se sigue empujando para subir primero al transpor-
te que la depositará en su casa 90 minutos después.

Creo que encontré la cola, pero me detengo un segundo para ver si estoy 
bien, y un señor con gorrito de lana, zapatillas deportivas y cara ajada me 
agarra fuerte del brazo:

"Eeeeh amiga, la cola sigue más ashá eeeh, é ahí atrá eeeh".

Me hago pis encima, al tiempo que comprendo que es momento de volver a 
mis raíces, y que la movilidad social, en mi caso, sólo tiene lugar de 10 a 19.

"Amigu, todo bien, disculpá eeeh", le digo, y me voy atrás de todo, a esperar 45 
minutos para subirme al colectivo y viajar parada hasta el conurbano.

Y lo quería twittear, pero no tengo iPhone.

Juanita dijo

A mí me pasa lo mismo. 
Trabajo en los tribunales de 
Retiro. Después voy a tomar el 
colectivo y la realidad me golpea 
en la cara.

Este post es parte del blog: Con Glamour - http://conglamour.blogspot.com

Más información en http://tr.im/oblogoConv

PROPONER¿TE GUSTARÍA 
UNA PIEZA CON TU INTERPRETACIÓN DE OBLOGO?

EN OBLOGO UTILIZAMOS LA TAPA PARA DIFUNDIR LAS MIRADAS DE 
ARTISTAS, FOTÓGRAFOS Y DISEÑADORES ACERCA DE OBLOGO.
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Pocos países medianos o chicos tienen tantos grandes pianistas en 
actividad como la Argentina. Por lo menos, hay tres de clase mundial: 
Daniel Baremboim, Bruno Gelber y Marta Argerich.

Lo interesante es que los tres se formaron, de chicos, con el temible 
Vincenzo Scaramuzza, pianista y profesor de piano que emigró de Italia a 
principios del siglo pasado y fundó en Argentina una academia en donde 
también estudió Horacio Salgán. Argerich y Baremboim luego estudiaron 
en París con Nadia Boulanger, quien fue tambien maestra de Dinu Lipatti, 
el más grande, y de Astor Piazzolla, a quien mandó olvidarse del sueño de 
ser músico clásico y componer tango, gracias a dios.

Vincenzo Scaramuzza se hizo famoso por su durísima forma de tratar a los 
alumnos; parece que era muy jodido, pero que sacó tres pianistas increí-
bles no lo duda nadie. Con él se formó Antonio de Raco, un maestro de 
pianistas de estatura mítica. Su hija, Lyl Tiempo, también es pianista y 
profesora (además de la mejor amiga y vecina en Bruselas de Marta 
Argerich), y sus dos hijos son pianistas (uno de ellos es Sergio Tiempo, 
otro joven notable). Y el otro día leí que la nieta de Lyl Tiempo y bisnieta 
de Antonio de Raco, de ocho años, acaba de dar su primer concierto.

Cuando Antonio de Raco cumplió noventa años le hicieron un concierto 
homenaje en el Colón al que tuve la buena suerte de asistir. De Raco tocó 
el segundo movimiento del concierto de Chopin (sin partitura, obvio). 
También se presentaron dos de sus discípulos: Iván Rutkauskas, un chico 
que no tendría más de 18 años y tocó el segundo concierto de Rachmani-
nov, y el también muy joven Horacio Lavandera (que además es tan 
flaquito que parece tener quince). Lavandera tocó el concierto de Grieg e 
hizo que se me pusiera la piel de gallina, literalmente.

Después de ese concierto nos fuimos a comer pizza a Güerrín. Al lado de 
mi mesa almorzó Ariel Ramírez, el pianista y compositor de la Misa 
Criolla, con su señora. Evidentemente había venido del mismo concierto 
porque estuvo todo el almuerzo tarareando y tocando el piano con los 
dedos en el mantel.

Le pregunté a un amigo violinista por qué Argentina, con tantos pianistas 
de clase mundial, no había tenido grandes violinistas. Él me dijo que no 

sabía, pero que creía que la causa era que no había habido ningún gran 
maestro, ningún Scaramuzza, ningún De Raco.

Moraleja: en cualquier disciplina, todo comienza con un gran maestro. En 
la música, en el estudio, en la política, si te toca un maestro verdaderamen-
te grande (ni hablar si te tocan dos, uno es una suerte, dos es excepcional 
y más de dos prácticamente imposible), te cambia la vida. Ser un discípulo 
de un maestro así es una suerte y una tarea de toda la vida.

MARÍA
ESPERANZA

CASULLO

SERGIO
MUZZIO
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www.bit.ly/shPVW

Lo que me molesta de la muerte es la certeza de que voy a ir al Cielo.

Con mi ineptitud para las canalladas grandes lo más seguro es que vaya ahí, 
y eso es lo que me aterra, Bernardo: que me junten con otros boludos como 
yo, que se la pasaron siempre al borde de la gran cagada y al final no se 
animaron; que me encarcelen para toda la Eternidad con otros pusilánimes 
porque nos confunden con gente realmente buena, y encima ya no tenga-
mos ninguna oportunidad de redimirnos. Porque sería el colmo que 
pudiéramos dar rienda suelta a nuestros odios y bajezas en el mismísimo 
reino de los cielos, ¿no? Una aberración, sería.

Imaginame ahí, Bernardo... tocando el arpa en camisón, capaz que rezando 
y hasta aplaudiendo cada vez que aparece el Mandamás... y por dentro, 
triste, sabiendo que estoy de colado, que la verdadera Felicidad hubiera 
sido no ser hipócrita, haberse animado, y después pagar con gusto; cogerse 
a la cuñada, afanarle al patrón negrero, meterle cuatro tiros a algunos que 
los merecían y que nos hubiera encantado borrar del mapa.

Y después, sí, con la cabeza bien alta a pagar los pecados cometidos. A 
recordar con cada tormento que lo merecemos ampliamente porque 
hicimos todas las cagadas que pudimos, porque no fuimos hipócritas ni 
pusilánimes.

Aunque... si la cosa estuviera realmente bien organizada (y desconfío 
bastante), digo, si realmente Dios no fuera un burócrata más que a todos les 
aplica la misma tablita, y efectivamente nos tuviera reservado un Paraíso 
personal a cada uno, a lo mejor justamente el premio es que te dejan hacer 

Cielo e infierno

El Dandy dijo

Las torturas del infierno son 
las pequeñas cosas, repetidas 
muchas veces. Un café frío, un 
bife frío, una mujer fría... Hacer 
trámites en Rentas, sacar turno 
para ver al médico, esperar al 
dentista.

www.bit . ly/ jfLKk

Maestros
Este post es parte del blog: La Barbarie - http://labarbarie.com.ar



¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Pensá que en poquito tiempo va a ser difícil conse-
guir repelente de mosquitos. Yo te puedo ayudar en forma de rollito o matamoscas a ahuyentar todo tipo de 
insectos. Ya te ayudé con la gripe, esas tardes en las que no había nada para hacer, y te di tema de conver-
sación con tus amigos. Ahora, otra vez voy a poder ayudarte. Oblogo: Para lo que necesites.

SERGIO
MUZZIO

Noe 
(vía Facebook)

Cada martes cuando salgo del trabajo hacia Catedral voy pensando en si estará el chico tan 
lindo que reparte Oblogo en la puerta.

Esmeralda Me encanta la revista. Cada tanto vuelvo a releer los números anteriores.

Lucía Soy estudiante de periodismo y me parece genial el estilo que tienen. Qué bueno que 
rompan un poco los esquemas de todo.

Emiliana ¡Siga, siga, siga el baile! 

Más comentarios de lectores de Oblogo

Fernando_fa 
(vía Twitter)

Felicidad instantánea paso a paso: Cruzar Alem rápido. Pasar por la puerta del Sheraton. 
Encontrar la ultima Oblogo en el piso. Agarrarla.

Comentarios de Obloggers:

Laurita de ¿A vos no te pasa? - http://aminomepasa.blogspot.com

Laurita: Decime, ¿a vos no te pasa que te publican en Oblogo, que es una revista que se dedica a publicar 
posteos en papel y repartirlos en forma gratuita por Buenos Aires, y estás feliz, chocha de la vida y querés 
decírselo a tooooodo el mundo... y no podés comentarlo con la mayor parte de tus amigos, compañeros de 
trabajo o tu familia porque no saben nada de este blog, en el que escribís con seudónimo?

Ana Paula: No, a mí no me pasa.

Este post es parte del blog: La timidez y otras cosas - http://latimidezyotrascosas.blogspot.com

lo que acá no pudiste o no te animaste, incluso la peor canallada. O que le 
concedan la fantasía a mi amigo El Dandy, que quería un Ministerio de 
Sueños Incumplidos atendido por angelitas en bolas. A lo mejor no es una 
aberración...

- Miramar - dijo Bernardo.

- ¿Miramar qué?

- A mi me hubiera gustado conocer...

- Ah... Y, bueno, tu Paraíso sería como Miramar. Medio pelotudo, pero por 
eso digo que debe haber uno para cada uno.

- Miramar con Libertad Leblanc y yo, solos.

- Ah, ahora sí...


